1ª Tesalonicenses 5, 1-11   

I. ENSEÑANZAS. 1. Respecto a los tiempos (króvos) y las ocasiones –momentos, fechas, manifestaciones- (kairós) no es tema que debe tenernos ocupado  pues el “Día del Señor”, ha de venir como un ladrón (kleptós) en la noche. Con lo expresado Pablo quiere de un plumazo descartar toda especulación sobre un hecho inminente en cuanto a suceder pero incierto en cuanto a su cumplimiento. Los cristianos tenemos demasiadas tareas que hacer mientras esperamos la Parousía-venida, de nuestro Señor. Aclaro: que la tan recurrida frase “Segunda Venida” no está en las Escrituras. Sólo dice su Venida. El concepto de “segunda” puede debilitar el significado y profundidad distintivo tanto de la encarnación del Señor como la de su manifestación gloriosa final.

2. Tenemos varias advertencias escriturales de que su Parousía precisamente será más bien en tiempos exitosos que en medio de momentos catastróficos. La humanidad religiosa tiende a creer en el fin del mundo en tiempos de catástrofes, guerras, pestes, etc. Si bien se ciernen sobre la humanidad una gran cantidad de peligros, como la gripe aviar que de pasar de humano a humano sería una pandemia que cambiaría la faz de la geografía humana en el planeta. Los estudiosos temen que esto se dé de un momento a otro y sabemos que esta gripe tiene un porcentaje de muerte de un 50%. Luego tenemos el calentamiento global y lo que significa en términos de inundaciones masivas y la escasez de agua dulce. La posibilidad de una guerra nuclear nunca ha sido descartada. Un poco más lejos pero no imposible es que se estrelle un asteroide sobre la tierra. A lo menos el 2029 va a pasar uno muy cerca, a 40 mil km,  y si desvía solo un poco es probable que choque contra la tierra con una fuerza destructora de 20 mil bombas atómicas. Lo único viviente serían los ratones, digo yo. Sin embargo los tiempos más propicios para una destrucción es el de una sociedad relajada, exitosa, centrada en los avances económicos, con una moral alejada de los valores cristianos, con una iglesia tibia y conformista que no levanta sus ojos al cielo para gritar ¡Maranata!(1Cor. 16,22) sino que se ha conformado a este siglo, en la cual no se distinguen sus miembros de los miembros de una sociedad secular y sin Dios. Alguien dijo que si en tu caminar no ves a Satán venir contra ti es muy probable que la razón es porque ambos van caminando juntos.

3. La Parousía del Señor será como ladrón y de destrucción pero no para los que están en la luz. Ese Día no tiene porqué sorprendernos como ladrón, pues no somos de la noche, de las tinieblas, sino de la luz, del día. Los cristianos tenemos claras nuestras certezas respecto a la Venida del Señor. Lo que será destrucción y llanto para los incrédulos, para los hijos de Dios será alegría, será esperanza cumplida. Estamos destinado para la gloria y mientras se cumple este propósito de Dios tenemos que vivir como tales: no ignorando los planes de Dios, no durmiendo sino estando alertas, siendo sobrios en todo, revistiéndonos con la armadura de Dios: fe, amor y esperanza de salvación. Su Venida como ladrón en la noche es sólo respecto a los tiempos pero no como ladrón para los cristianos respecto al daño como a los que no le conocen. Tenemos que tener claridad sobre esto pues hay un errado paradigma  de la figura del “ladrón” para referirse a su Venida y necesitamos precisar el uso de este término aquí. Al que vela su Venida no será una sorpresa sino una fiesta.

4. Nuestro destino final, estemos velando o durmiendo (muertos en Él) es vivir juntos con  Él, Jesucristo, quién murió por nosotros, a quien Dios puso para alcanzar salvación y no fuimos destinados por Dios para sufrir la ira. Si yo sé a que estoy destinado eternamente podré vivir conforme a es conocimiento, ajustaré mi vida a ese destino. Si la iglesia supiera bien a qué está destinada otra sería su existencia. El problema que del fervor hemos pasado a la tibieza y de allí a la frialdad y de allí a poco andar a la apostasía total. Quizás hace tiempo que ya alguien cercano no nos dice “fanático” a causa de la fidelidad  al Señor y no por la irracionalidad, que no la es, de nuestra fe. Esta confianza en la Venida del Señor es el fuego necesario para no perder el rumbo. De allí que Pablo concluye este tema diciéndoles que con esta enseñanza clara ahora, los hermanos unos a otros,  tienen que animarse, tienen que estimularse, tienen que edificarse. Ya lo estaban haciendo, pero como muchas veces en otros temas : ¡¡más, más, más!!. No se queden hasta a donde han llegado, no jubilen sus esperanzas, no tiren la toalla al ring, hay más, hay más que dar y más que recibir infinitamente, 

II.  MISIÓN PARA LA VIDA: (para la semana del 19 de Nov hasta dar y recibir todo). Todavía quedan réplicas de la fiebre del advenimiento del Señor que rayan en la herejía. Tenemos que esperar a nuestro Jesús conforme a las enseñanzas escriturales y no “apocalýticamente”. Que tus preguntas no sean en relación a las fechas sino en relación a tu calidad de vida cristiana. Que sepas menos de supuestos y coloridos calendarios escatológicos y más sepas como amar, servir, testimoniar y honrar con toda tu vida al Señor que murió por ti.   

III. EVALUACIÓN (muy personal). ¿Dónde está puesto tu corazón?.(tu mente, tus principales preocupaciones, tus sueños, tus anhelos, dónde serías más feliz): 1) ¿En tener más bienes materiales? 2) ¿En la conquista sentimental de una determinada persona? 3) ¿En lograr más éxito profesional o estudiantil? 4) ¿En prepararte mejor para obtener un mejor jubilación?  5) ¿ o en buscar primeramente el Reino de Dios y su justicia u orar junto a Jesús “que vengas tu reino y se haga tu voluntad como en el cielo se realice en la tierra”?  
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